
Reflexión que el GBB comparte con la militancia

“El modelo de gobierno del PNV puede evaluarse, 
el modelo alternativo de EH Bildu, no, porque no existe”

Cuando se confrontan modelos políticos, el PNV tiene una ventaja. El suyo
puede comprobarse  y  evaluarse.  Este  partido  ha  estado al  frente  de  las
principales instituciones de Euskadi y de Gipuzkoa en las últimas cinco
décadas. La Euskadi de hoy y la Gipuzkoa actual son su resultado.  Los
servicios públicos y la situación económica e industrial de Euskadi y de
Gipuzkoa están al nivel de los países más avanzados. Tres datos hablan por
sí solos: 

 Calidad  de  vida.  Según  el  ranking  de  Naciones  Unidas  sobre
Desarrollo Humano, Euskadi ocupa el décimo segundo lugar en el
mundo. 

 Prosperidad. Gipuzkoa cerró 2025 con una tasa de paro del 5,1%,
por debajo de la zona euro (6.3%), y entre los más bajos de todo
nuestro entorno. 

 Cohesión  social. Según  el  índice  Gini,  Gipuzkoa  presenta  las
tasas  de  desigualdad  y  pobreza  más  bajas  de  Europa  junto  a
Eslovaquia.

En  resumen,  conformamos  un  territorio  moderno  y  próspero  con  una
sociedad  cohesionada  y  solidaria.  Este  es  el  resultado  de  un  modelo
liderado por el PNV.

El modelo del PNV tiene una clave y cuatro ejes de presente y futuro

A  lo  largo  de  estas  décadas,  EAJ-PNV  ha  desarrollado  un  modelo
reconocible que se define con dos palabras: MEJORA CONTINUA. Este
modelo  implica  inconformismo.  No  acomodarse  ni  conformarse  con  lo
logrado. Seguir mejorando y avanzando paso a paso. La Mejora Continua
es la clave de ese modelo y resume la historia del  PNV en las  últimas
décadas. 

Tenemos  un  pasado  que  nos  avala  como  partido.  Contamos  con  un
proyecto actual y de futuro con cuatro ejes que se vinculan con la respuesta
a las preocupaciones de nuestra sociedad

 Ofrecer Alternativa.  Crear condiciones adecuadas y viables de
vivienda y  calidad en  el  empleo para  que  las  personas  puedan
desarrollar su proyecto de vida con autonomía.



 Ofrecer Seguridad. Seguir  mejorando los servicios públicos y,
tanto como ello, garantizar su viabilidad y sostenibilidad para las
próximas generaciones.

 Ofrecer Compromiso. Generar riqueza para distribuir riqueza, y
promover  una  sociedad  solidaria.  Un  compromiso  comunitario
para afrontar los grandes retos de país.

 Ofrecer Horizonte. Seguir avanzando como nación y alcanzar un
acuerdo sobre nuevo estatus de Euskadi que refleje su voluntad de
decidir sobre su futuro.

El  modelo  del  PNV  para  Gipuzkoa  tiene  un  programa  con  diez
prioridades

1. Vivienda

Un  plan  de  choque  para  desarrollar  con  urgencia  y  entre  todas  las
instituciones vascas todas las posibilidades que da la nueva ley de vivienda,
entre otras, movilizar suelo en Euskadi para 160.000 viviendas, entre ellas,
75.000  protegidas, fomentar  el  alquiler  asequible,  limitación  de  pisos
turísticos, deducciones, ayudas a jóvenes…

2. Salud

Prioridades en marcha: protonterapia en Donostia, Hospital de Tolosaldea.
Infraestructuras  de  atención  primaria:  Bergara,  Alegia,  Loiola-Donostia,
Lazkao,  Elgoibar,  Eibar  e  Irun.  Refuerzo  en  salud  mental  y  cuidados.
Reducción de listas de espera, las más bajas del estado. 

3. Migración 

Desarrollar el Pacto social Vasco para la migración y su modelo. Acogida e
integración  en  igualdad  de  derechos  y  obligaciones.  Dimensión  ética  y
pragmática,  nuestra  economía  necesita  la  migración.  Regularización  y
colaboración interinstitucional.

4. Seguridad 

Vivimos en  un país  seguro,  pero  no nos  conformamos:  Foro  Vasco de
Seguridad;  Plan  de  Seguridad  de  Euskadi  2026-30;  8.000  ertzainas  en
2030; armonización Ertzaintza y policías  locales;  y coordinación con la
Justicia ante la multirreincidencia y la percepción de impunidad.

5. Economía e industria



Impulso sostenido de la innovación y la internacionalización,  junto a la
promoción  de  sectores  de  alto  valor  añadido:  movilidad  sostenible  e
inteligente,  almacenamiento  de  energía,  sector  bio-sanitario,
envejecimiento saludable, fabricación avanzada o tecnologías cuánticas.

6. Infraestructuras estratégicas

Completar  las  infraestructuras estratégicas  de  Gipuzkoa:  trasferencia  del
puerto de Pasaia, Alta Velocidad con Navarra por Ezkio-Itsaso, Estación
depuradora  de  Loiola,  Terminal  Intermodal  y  Logística  de  Lezo,  y
reconocimiento de Euskadi como frontera norte en materia migratoria.

7. Cuidados

Desarrollar el  Mapa de Servicios Sociales 2024-2030 de Gipuzkoa. Una
hoja de ruta con 1.553 nuevas plazas residenciales y una inversión de 251
millones.  Desarrollar  un  enfoque  preventivo,  corresponsable,  feminista,
sostenible e integral con justicia, equidad y anticipación.

8. Turismo

Prioridad  al  modelo  de  menos  durante  más  días.  Rechazar  un  turismo
masivo y fugaz.  Potenciar  el  binomio Donostia+Gipuzkoa.  Promover  el
turismo  de  congresos.  Limitación  de  las  licencias  de  viviendas  de  uso
turístico y gestionar el Impuesto a la pernoctación.

9. Euskera

Colaboración entre instituciones y agentes sociales. Actualizar el acuerdo
de 1982. El euskera bien transversal,  libre de patrimonialización. Retos:
uso  social,  impulso  de  la  escala  local  y  personal,  respuesta  a  la
judicialización e integración lingüística de las personas migrantes.

10. Euskadi

Seguir  dotando a este pueblo de todas las estructuras de estado que sea
posible. Avanzar como nación en una Euskadi libre de hombres y mujeres
libres. Lograr un nuevo estatus político que refleje la voluntad mayoritaria
de la sociedad vasca de decidir sobre su futuro.

El modelo de EH Bildu ni está ni se le espera



Dos proyectos en liza, las grandes diferencias

Gipuzkoa  tiene  dos  opciones  de  futuro,  EAJ-PNV  o  EH  Bildu.  Las
diferencias son de calado. En la izquierda abertzale persisten cuatro sesgos
que le definen desde hace 50 años y que se siguen proyectando al futuro:

·Incapacidad  para  la  autocrítica.  La  Izquierda  Abertzale  no  tiene
nunca nada de lo que reflexionar con sentido autocrítico. Tampoco sobre
su relación con la violencia de ETA. Prima la amnesia.  Actúa con la
prepotencia de quien se considera dueño de toda la razón.

·Adanismo. Abordan  todo  como si  nadie  lo  hubiera  hecho  antes.  El
síndrome del lienzo en blanco. El comodín es darle la vuelta a todo: “Un
nuevo modelo, un cambio estructural, integral, de raíz…” Una forma de
adolescencia e inmadurez política.

·Venta de humo. La consecuencia del adanismo es la construcción de
castillos en el aire, expectativas que nunca se cumplen porque se sitúan
fuera de la realidad y de la complejidad que conlleva su transformación.
Inmadurez.

·Impericia para los acuerdos. EH Bildu es la opción política menos
capaz de alcanzar acuerdos en Euskadi. Su problema es que entiende el
consenso  como  imposición  de  sus  tesis,  y  no  como  un  punto  de
encuentro.

Estas cuatro características definen una práctica política que se percibe a si
misma  en posesión de toda la verdad, desprecia lo heredado, diagnostica la
realidad  desde  el  pensamiento  simple,  imagina  cambios  mágicos  y
desprecia  la  cultura  del  acuerdo.  Esta  forma  de  hacer  política  ha
demostrado su fracaso de forma reiterada desde la Transición; pero en la
Izquierda abertzale pervive y se sigue proyectando al futuro.

Cuando  EH  Bildu  gobierna  se  transparenta  la  inexistencia  de  su
modelo

EH Bildu es una opción política que en la oposición dice que todo está fatal
y que todo lo va a cambiar. Es igual que hablemos de seguridad, vivienda,
fiestas, economía, cultura o demografía. La cuestión es siempre un cambio
estructural y de modelo. Ahora bien, cuando gobiernan un ayuntamiento
nada cambia. Entonces, aparecen todas sus contradicciones. 

El PNV ha hecho un sencillo estudio (ver anexo) de la gestión de los doce
ayuntamientos de Gipuzkoa, de más de 10.000 habitantes, gobernadas por



EH Bildu. Concretamente, Andoain, Arrasate, Azpeitia, Bergara Errenteria,
Hernani,  Oiartzun,  Oñati,  Ordizia,  Pasaia,  Tolosa  y  Zumaia.  Hemos
analizado cinco ámbitos:  (I)  gestión presupuestaria,  (II)  publificación de
servicios, (III) cumplimiento de compromisos, (IV) proyección estratégica,
y (V) convivencia. 

Los  datos  obtenidos  son elocuentes.  Lo siguiente  es  un resumen de  las
conclusiones obtenidas.

·Gestión presupuestaria. Una gestión ineficiente del presupuesto, marcada
por incrementos sustanciales en los capítulos de personal y gasto corriente
y una bajísima ejecución del presupuesto previsto para inversiones.

·Publificación de servicios. EH Bildu, no solo no publifica servicios en los
ayuntamientos que gobierna, sino que mantiene e incrementa su gestión
privada, así como la subcontratación de nuevas prestaciones. Donde dije
digo, digo Diego.

·Incumplimiento de compromisos.  Una larga lista,  pueblo a pueblo,  de
incumplimientos  en  proyectos  o  cambios  de  calado  comprometidos  en
campaña electoral. Es pauta repetida también la autojustificación de los
mismos señalando responsables siempre ajenos.

·Proyección estratégica. No hay proyectos estratégicos o innovadores. El
criterio  es  la  inercia.  La  vivienda  es  el  principal  paradigma  de  este
comportamiento. La transformación “sistémica”, “integral”, o “de raíz y
modelo” brilla por su ausencia.

·Convivencia, dos hechos. Por una parte, una colonización de la sociedad
civil  organizada  en  cada  localidad para su  utilización partidista,  según
convenga en cada momento. Por otra parte, una política de convivencia
incoherente con los derechos humanos para la que todo lo que supuso
ETA o  incomode  el  pasado  de  su  familia  política,  es  una  “laguna  de
memoria”.

La imagen de agente de políticas profundamente transformadoras de EH
Bildu, o dicho de otro modo, el mito de su modelo alternativo se derrumba
en contacto con la realidad. Queda en agua de borrajas en cuanto pasa de la
oposición a asumir responsabilidades de gobierno. Sin innovación ni visión
estratégica,  la  inercia,  incumplimientos,  incoherencia  y  contradicciones
caracterizan su gestión. 



En la oposición, EH Bildu apela una y otra vez a un “modelo alternativo”
que nunca concreta. Cuando gobierna se transparenta su inexistencia. No
aparece por ningún lado.



ANEXO
Documento interno

Valoración crítica de la gestión 
municipal de EH Bildu en Gipuzkoa

“El mito del modelo alternativo de la Izquierda abertzale
se derrumba en contacto con la realidad”

EAJ-PNV  de Gipuzkoa
28 de noviembre de 2025



Introducción

Desde las elecciones municipales de mayo de 2023, EH Bildu ostenta la
alcaldía  en  51  de  los  88  municipios  de  Gipuzkoa.  Los  ayuntamientos
presididos por alcaldes o alcaldesas  de ese partido alcanzan a cerca del
50% de la población guipuzcoana. El resto de municipios, entre los que
están los de mayor población, están liderados por gobiernos de PNV y PSE,
en  solitario  o  en  coalición,  y  en  algunos  de  menor  población  por
candidaturas locales.

Este  documento,  de  carácter  interno,  tiene  como finalidad  ofrecer  a  la
militancia,  las  Juntas  Municipales  del  partido  y  nuestros  Grupos
Municipales una visión transversal de la gestión de EH Bildu en Gipuzkoa.
El  documento  y  cada  uno  de  sus  apartados  puede  servir  de  base  para
plantear  reflexiones  internas  o  valoraciones  públicas,  adaptadas  a  cada
realidad local.

Para  realizar  este  estudio,  se  han  tomado  como  referencia  las  doce
localidades de más de 10.000 habitantes, con gobiernos liderados por EH
Bildu.  Concretamente,  Andoain,  Arrasate,  Azpeitia,  Bergara  Errenteria,
Hernani, Oiartzun, Oñati, Ordizia, Pasaia, Tolosa y Zumaia. En 7 de estos
ayuntamientos EH Bildu gobierna en solitario y en otros 5 en coalición con
Elkarrekin Podemos.

La valoración se ha realizado a partir de los datos públicos y oficiales
obtenidos  sobre  la  gestión  en  esos  ayuntamientos  en  cinco ámbitos:  (I)
gestión  presupuestaria,  (II)  publificación  de  servicios,  (III)
cumplimiento  de  compromisos,  (IV)  proyección  estratégica,  y  (V)
convivencia. El momento para realizar este ejercicio es oportuno porque
acabamos de atravesar el ecuador de la Legislatura. Tiempo propicio para
hacer  análisis  y  valoración  de  los  dos  años  transcurridos  desde  la
constitución de los gobiernos municipales. Por otra parte, en el caso de la
gestión de EH Bildu, este ejercicio es más necesario, si cabe, por distintas
razones como las siguientes. 

En primer lugar, por su dogmatismo histórico.  Sus antecesores en la
izquierda  abertzale  han  actuado  y  EH Bildu  sigue  haciéndolo  desde  el
paradigma de su infalibilidad. Obviando la gravedad de los errores que, a lo
largo  de  décadas,  acumula  esta  familia  política,  su  planteamiento  se
presenta  como  lo  perfecto  e  íntegro.  Todos  los  demás  representamos
opciones fallidas de raíz y trufadas de intereses espurios.



En segundo lugar por su incoherencia. La Izquierda abertzale representa
una  tradición  política  históricamente  acostumbrada  a  criticar
destructivamente y a descalificar  en términos morales la  gestión del
resto. Por el contrario, muestra una nula capacidad para encajar la más
mínima crítica  a su gestión,  por  más constructiva  y  delicada  que sea.
Menos aún para esgrimir la más mínima autocrítica. Sin ejercicio claro y
abierto de la crítica política, no hay contrapesos. Se resiente la calidad del
sistema  democrático  en  el  que  el  principio  de  contradicción  es
indispensable.

En tercer lugar, por defensa de la veracidad. La información disponible
sobre el  estilo de gobierno de EH Bildu refleja  una gestión basada en
apariencias que engañan. Los incumplimientos, “olvidos”, o disimulados
cambios  de  postura  en  relación  con  lo  prometido  en  los  programas
electorales o desde la oposición, son moneda corriente y factores constantes
que se detectan en su gestión cuando ostentan alcaldías.

Y en cuarto lugar, para evitar mayores retrocesos. Los datos sobre los
principales ayuntamientos gobernados por EH Bildu en Gipuzkoa hablan
de  estancamiento,  y  retrocesos  plagados  de  excusas.  La  ausencia  de
visión estratégica  local  y  el  déficit  de innovación y  de presentación de
proyectos con ambición de futuro caracterizan una gestión basada en la
inercia  y  en  la  herencia  recibida.  Gipuzkoa  merece  y  necesita  una
reacción estratégica. Sobre estas bases, se presenta esta valoración que se
estructura en cinco bloques y un apartado de conclusiones finales.

1. Gestión presupuestaria

El presupuesto es la principal herramienta con que cuenta una institución
para  desarrollar  sus  políticas  públicas.  En  el  caso  de  los  gobiernos
municipales,  liderados por EH Bildu se observa una  ineficiente gestión
presupuestaria.  Esta  valoración  se  asienta  en  la  constatación  de  dos
tendencias muy preocupantes en los ayuntamientos analizados: 

a) Tendencia  general  al  incremento  constante  del  Capítulo  1
(Personal) y del gasto corriente, sin evaluación que determine una
mejora de los servicios públicos afectados por esta política.



b)  Baja  ejecución  del  presupuesto  previsto  en  el  capítulo  de
inversiones.  Los  ejemplos  más  escandalosos  con  datos  de  2024  son
Arrasate  32%,  Hernani  (36%),  Ordizia  (26%),  Tolosa  (26%)  u  Oñati
(50%)

Si a un incremento exponencial del gasto de personal y gasto corriente
se asocia una baja actividad inversora, la consecuencia para las arcas
municipales es evidente: la hipoteca de los recursos disponibles para
las  próximas  generaciones.  Estamos  ante  la  tormenta  perfecta  para
dejar  al  municipio  afectado  por  estas  prácticas  presupuestarias  en
parámetros de estancamiento, e incluso de retroceso con respecto al
futuro.

2. Publificación de servicios

En el  argumentario  histórico  de  la  izquierda  abertzale como fuerza
opositora, ha figurado y sigue figurando en lugar destacado y con letras
mayúsculas,  la  exigencia  de  publificación  de  todo  tipo  de  servicios
ofrecidos  por  la  administración.  El  mero  hecho  de  plantear  una
colaboración público-privada o de licitar determinados servicios públicos
mediante concurso abierto para empresas de cada sector de actividad era y
sigue  siendo  calificado  por  EH  Bildu  como  signo  de  desprecio  por  lo
público  o  de  connivencia  con  intereses  económicos  privados  e
inconfesables. 

Pues bien, en ninguno de los ayuntamientos analizados se ha producido
ningún proceso de publificación de algún servicio público de entidad.
Al contrario, se han mantenido todas las licitaciones previstas e incluso se
han privatizado nuevos servicios.  El caso,  quizá  más paradigmático  y
repetido es el del Servicio de Ayuda a Domicilio. Un servicio por el que
tantas  veces  hemos  oído  a  EH  Bildu  reclamar  su  publificación  y  que,
llegada la hora de la verdad, mantiene en manos privadas en todos lo
casos. Pero hay muchos más ejemplos. Los siguientes sin solo una muestra:

·En Andoain, la Haur eskola municipal o el servicio de jardinería.

·En Arrasate, la limpieza viaria o el servicio Gaztetxoko y Ludoteka.

·En Azpeitia, la mesa de Euskera y el grupo de euskera para coordinar
Euskaraldia.



·En  Bergara,  el  servicio  de  ayuda  a  domicilio  o  los  servicios  de
dependencia del centro ARIN.

·En Errenteria,  a  pesar  de  lo  prometido,  se  sigue  subcontratando el
Servicio de Ayuda a Domicilio, además de muchos otros.

·En Hernani, la limpieza de edificios públicos se sigue subcontratando
mediante concurso público.

. En Oiartzun, en contra de lo prometido, se ha iniciado la privatización
del servicio de la Haur eskola Urmendi.

·En  Oñati,  los  socorristas  de  la  piscina,  electricista  de  altura,  o
trabajadores de la residencia San Martin.

·En Ordizia se han externalizado la elaboración del Plan General o los
servicios de jardinería. 

·En Pasaia, del mismo modo, el caso  más clamoroso, en relación con
todo lo comprometido en su día, es la subcontación del SAB

·En  Tolosa,  la  gestión  integral  de  las  instalaciones  deportivas
municipales, el servicio de OTA o el Transporte Municipal de Autobús. 

·En Zumaia ha  ocurrido  lo  mismo con  los  servicios  de  jardinería  o
limpieza viaria. 

El discurso alternativo de la izquierda abertzale es un gigante con pies
de barro  que no aguanta un solo asalto en contraste con la realidad. El
punto de partida del modelo de EH Bildu se sitúa fuera de la realidad y
en cuanto se confronta con esta se transforma en inercia y seguidismo
de lo recibido. EH Bildu no solo no publifica servicios públicos, sino que
mantiene e incrementa su gestión privada.

3. Incumplimiento de compromisos 

En línea con lo anterior, cabe situar el largo listado de contradicciones que,
entre lo prometido o comprometido y lo realmente cumplido, acumula EH
Bildu en los ayuntamientos que gobierna. Una cosa es predicar y otra dar
trigo.  El recorrido de la Izquierda abertzale en las alcaldías pone de
manifiesto una inagotable capacidad  para presentar excusas de todo
tipo  o  buscar  culpables  ajenos  que justifiquen su  incumplimiento o
cambio de postura. Los siguientes son algunos ejemplos: 



·Andoain: Segunda pista del polideportivo, nueva biblioteca, el centro
de creación OPUA, la Mesa de Vivienda, o las promesas con respecto a
la N1 y la A15.

·Arrasate: el polideportivo de Musakola, el proyecto de co-housing de
La Merced, o la red de bidegorris.

·Azpeitia:  el  Plan  Especial  de  Amue,  la  ocupación  de  Esclavas,  o
proyecto de viviendas de Santutxo.

·Bergara: servicio de vivienda de alquiler para jóvenes y de viviendas
vacías,  cubierta  del  polideportivo,  parques  infantiles  cubiertos,  o
mediateca-biblioteca

·Errenteria: la cubierta de las piscinas de Beraun, los aparcamientos de
Olibete y Altzate, o los viviendas de Gamongo.

·Hernani: el mantenimiento en manos del ayuntamiento de la moneda
Ekhilur,  o seguir  sin  alternativas para el  alto coste del  PaP y la baja
participación en Hernani Burujabe.

·Oiartzun: entre otros, el sistema de recogida de basuras.

·Oñati:  Plan  General  de  Ordenación  Urbana,  accesibilidad  de  Kale
Zahara  y  Obispo  Otaduy,  Plan  Especial  de  Rehabilitación  del  Casco
Histórico, y proyectos seleccionados en los Presupuestos participativos
sin ejecutar desde 2022.

·Ordizia: los 11 ascensores del plan de accesibilidad, la zona húmeda
del  Polideportivo  Majori,  el  Kulturlab,  o  la  renovación  del  barrio
Bustuntza

.  Pasaia:  el  cambio  de  relaciones  con  la  Autoridad  Portuaria  o  el
saneamiento de Donibane.

·Tolosa: la creación de aparcamientos, la regeneración de la Parte Vieja,
las medidas para el comercio local, el Polígono Industrial de Apatta, o el
derribo del Puente Nuevo.

·Zumaia:  los  presupuestos  participativos,  el  nuevo  Polideportivo,  los
parkings  de  Torreaga  Etxea,  la  accesibilidad  en  aceras,  o  el
mantenimiento de parques y servicios públicos.



Un doble incumplimiento transversal y añadido ha sido, por una parte, la
insuficiente transparencia en el trato con la oposición y, por otra, una
clara falta de voluntad política para alcanzar acuerdos o,  lo  que es
peor,  la  utilización  “estética”  del  logro  de  acuerdos  cuyos  contenidos
incumplen en la gran mayoría de ocasiones en cada ayuntamiento. Actitud
que  se  repite  en  los  ayuntamientos  analizados  y  se  reflejan  con  mayor
crudeza aún en ayuntamientos de menor población y con mayoría absoluta
de EH Bildu. 

En el terreno de las contradicciones entre las palabras y los hechos, cabría
decir que  EH Bildu presenta un bagaje político de incumplimiento de
compromisos  muy  alto.  Tan  alto  que  debería  suponer  una  cura  de
humildad  para  moderar  su  soberbia  cuando  juzga  la  gestión  de  otros
responsables políticos al frente de las instituciones.

4. Proyección estratégica

En  los  casos  analizados,  ninguno  de  los  gobiernos  municipales  ha
presentado proyecto o estrategia con propósito estratégico de futuro o con
alguna innovación significativa. No hay definición de misión ni visión en
cada pueblo para los próximos 15 ó 20 años. No hay un destino definido
al que dirigir los esfuerzos de todos los sectores de la comunidad local, de
modo que se configure un proyecto de crecimiento socio-económico con
personalidad propia.

Tampoco  se  han  presentado  ni  desarrollado  modelos  alternativos  en
ninguno de los ámbitos sectoriales de las políticas públicas municipales. Ni
en urbanismo o vivienda, ni políticas sociales o cuidados,  ni en política
económica o industrial,  ni  en juventud,  ni  en seguridad ciudadana.  Más
allá  de  actuaciones  decorativas  o  apelaciones  constantes  a  la
participación ciudadana, que no se plasma en hechos significativos, el
criterio rector es la inercia en la gestión. Seguir haciendo lo que se venía
haciendo.

En  definitiva,  el  tan  aireado  “modelo  alternativo  de  gestión  de  EH
Bildu”, su discurso de transformación “sistémica”, “integral” o “de raíz”,
decae en su toma de contacto con la realidad. No es que no se sostenga,
es que ni se intenta.  EH Bildu tiene discursos y relatos; pero no tiene
proyecto estratégico ni modelo alternativo.



5. Convivencia

En  materia  de  convivencia,  dos  factores  pueden  destacarse como
representativos de la intervención de EH Bildu en muchas localidades de
Gipuzkoa. En primer lugar, la penetración, control e instrumentalización
de militantes y seguidores de la izquierda abertzale en buena parte de
las organizaciones de la sociedad civil de cada localidad.  Este “control”
de la sociedad civil organizada deriva en una utilización partidista de
las problemáticas sociales y de su agitación,  según convenga en cada
momento.

Así,  puede  constarse  un  adormecimiento  de  quejas  y  protestas  de
organizaciones  sociales  cuando  es  EH  Bildu  quien  gobierna  el
ayuntamiento. Por el contrario, cuando la izquierda abertzale está en la
oposición se produce su relanzamiento y expansión. En algunos casos,
se puede comprobar que la conflictividad local inducida alcanzó su punto
cumbre en los meses anteriores a las elecciones municipales y forales de
2023, y cesó inmediatamente después de las mismas, si el ganador de las
elecciones fue EH Bildu. Control y dirigismo son las herramientas que EH
Bildu  utiliza  en  materia  de  participación  ciudadana  y  democracia
participativa.

El  segundo  factor  que  caracteriza  a  las  alcaldías  de  EH  Bildu  en
materia  de  convivencia  es  lo  que  cabría  definir  como  “lagunas  de
memoria”.  Los  alcaldes  y  alcaldesas  de  EH  Bildu  están  dispuestos  a
desarrollar acciones a favor de la convivencia o de la memoria siempre que
esto  no  implique  tocar  a  ETA.  Se  puede  hablar  de  memoria  histórica,
tortura, terrorismo de estado, de presos… en términos muy claros.  Ahora
bien, cualquier pretensión de realizar una valoración crítica de lo que
ETA supuso para la convivencia, la memoria y los derechos humanos
en cada localidad se topa con dos pretextos que se emplean como barrera
de contención: “hablar de eso es intentar dividir”, y “ahora hay que
mirar al futuro”. 

La  representación  municipal   de  EH  Bildu  se  muestra  contraria  a  la
violencia  solo cuando este posicionamiento no incomoda el pasado de su
propia  familia  política.  Algo  que  ha  quedado  evidenciado  este  pasado



verano de 2025 en la ausencia de una respuesta calra respuesta a hechos
violentos ocurridos en las fiestas de Beasain, Hernani, Azpeitia, Urnieta...

Entre  1968  y  2009,  de  las  853  víctimas  provocadas  por  ETA,  324
asesinatos  se  produjeron  en  Gipuzkoa,  además  de  miles  de  heridos,
centenares  de  extorsionados  y  decenas  de  personas  secuestradas.  La
convivencia, la memoria, la educación y la construcción del futuro para una
sociedad  sana  requiere  de  alcaldes  y  alcaldesas  dispuestos  a  hablar
claro sobre la violencia en todos los casos, también cuando se trata de
ETA.  Lo contrario es  un fraude a  la  ética  de la  dignidad humana y al
compromiso con los derechos humanos.

Conclusiones

La gestión de EH Bildu en las alcaldías de Gipuzkoa se caracteriza por
cinco sesgos.

·Una gestión ineficiente del  presupuesto,  marcada por incrementos
sustanciales en los capítulos de personal y gasto corriente y una muy
baja ejecución del presupuesto previsto para inversiones.

·Una contradicción frontal con su propio argumentario histórico en
materia de servicios públicos. EH Bildu, no solo no publifica servicios
en los ayuntamientos que gobierna, sino que mantiene e incrementa su
gestión privada, así como la subcontratación de nuevas prestaciones.

·Una  lista  de  incumplimientos  en  proyectos  o  cambios  de  calado
comprometidos en campaña electoral que es muy extensa en todos los
ayuntamientos  analizados.  Es  pauta  repetida  también  la  pretensión  de
autojustificación de estos incumplimientos esgrimiendo excusas de todo
tipo y señalando responsables siempre ajenos.

·Una incomparecencia a la hora de plantear proyectos estratégicos o
innovadores.  El criterio es la inercia de hacer lo que se venía haciendo.
La vivienda es el principal paradigma de este comportamiento por su falta
de  iniciativa.  La  transformación  “sistémica”,  “integral”,  o  “de  raíz  y
modelo” brilla por su ausencia.

·Una colonización de la sociedad civil organizada en cada localidad
para su utilización partidista, según convenga en cada momento. Una



política de convivencia incoherente con los derechos humanos para la que
todo lo que supuso ETA o pueda incomodar el pasado de su propia familia
política, es una “laguna de memoria”,

La imagen de agente de políticas profundamente transformadoras de EH
Bildu,  o  dicho  de  otro  modo,  el mito  del  modelo  alternativo  de  la
Izquierda abertzale se derrumba en contacto con la realidad. Queda en
agua  de  borrajas  en  cuanto  pasa  de  estar  en  la  oposición  a  asumir
responsabilidades  de  gobierno.  Sin  innovación  ni  visión  estratégica,  la
inercia,  incumplimientos,  incoherencia  y  contradicciones  caracterizan  su
gestión.


